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C051!»\̂ IA n SEiiUllOS UlílIMDOS 
Domicilio soe'.al: KAESlíl. ÚAttS PE OLgZABA. n." 1 (Pasaj 4e Reecletoí. 

,, C 3 - A . R . ^ I S r T I A . S 
(y0/)i^«'«oc/aZ e/ícíz^v...-Pí'^^^os 12.000 000 
Primas y reservas....... * 40 697.980 

T&tal.. 52.697.9Si0 

2 9 A N O S D E E X I S T E N C Í A 

Esta gran Compíiiñfa nacional contrata segu­
ros contra los riesgos dé incendios. 

El üran dacitirrollo de sus op«racio!)e« acre­
dita la conñanza que inspira al públicj, ha-
eienáo pagado por siniestros desde el afto 
1804, de su fundación, la suma de pesetas 
18.a01.675,53. 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda rie Sof o y G.*. Plaza de los CabaJlos, 15, bajo. 

SlíGUíiOS SOBllK l \ Vii)A 
En este ramo da seguros contrata toda clase 

de combinaciones, espesiaiménte las dis Vida 
entera Dotal«¡s, Rentas de educación, - Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

SÁBADO I DÉ OCTUBRE 181)?. 

fUUHmümiéü, 

Museo Comercial. 

venta en comisión dé prod\ic* 
tos industpaleB, . 

MaquiAai'i» para minería, agricultura 
y obras públicas.— Matoriales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano-
árabes, pinturas y papeles para el deco­
rado,—Cerámica y cristalería. 
Precios; fijos. Eatrad^^ libre. 

Fuertq, de Murcia Pasage.do Conesa. 

ECOS ÜB MADRID, 

29 Septiembre lB9fr 

El t iempo, »1 menotren E^pafia, 
ha l aga los inatiiitos del icarácter 
Bnci>@naij oaostrándeí^ oaprichoso, 
Independiente , desorileníido. Gon-
-«-iftió <íl Vffrauo en apacible oto­
ño, y de los primero días de esta úl­
tima estación, ha hecho un verano 
insoportable. 

Hasta antes de ayer nos achicha 
r rábamos; y precisamente en estos 
días que (femamos disfrutar del 
agradable veranil lo de San Miguel 
ó del Membrllib/rto» Ira traído de 
rondón lliivias Jr fríos, el invierno 
con todas sus inclemencias. Apesar 
de Jo cual , dicho sea en buen hora , 
la s a l u d e s por lo general inmejo­
rable . 

Pero los que se proponen disfru­
tar de las fiestas que nos promete 
Octubre, temen, quizás no sin ra­
zón, que las, veleidades del tiempo 
malogren los festejos populares. De 
todos modos la Ejcposición históri­
ca, la de Bellas artes y algunos de 
los muchos congresos proporciona­
rán útil y agradable recreo á las 
personas inteligentes y de buen 
gusto; y los festines, funciones tea­
trales y dferaáa diversiones bajo te­
chado, indemnizarán á los que es­
perando comer á dos carril los ten­
gan que conformarse con comer con 
uno solo. 

Puede decirse que la inauguración 
de los festejos y por cierto bri l lante, 
ha sido la recepción que se cele­

b ró ; «noche en la Huerta, de que 
8oa:!;»ii8tíííguidós hortelanos los se-
fioiSBff'CJáiíovas del Castillo. 

L/JS'períiíWicos d̂ s la mañana des­
criben • náiíiuciosaéiente la fiesta 

Ifímftáálíírfíriláéra I será quizás la 
más iiotable pagina del Albura del 
Centenario que vamos á hojear en 
ios dos meses próximos. 

AHÍ se hal laban reunidos los re­
presentantes de .'as naciones de Eu­
ropa y América, los ilustres ameri­
canos que han venido á honrarnos 
y á tomar par te en la noble empre­
sa de aproximación, ó mejor dicho, 
dé reconciliación que será el resul­
tado más práctico, fecundo y tras­
cendental de las honras que esta­
mos haciendo á Colón. . 

Allí estaban también la flor y 
nata de los políticos, l i teratos y ar­
tistas españolas que más bril lan 
por sus prendas ó más ruido hacen 
por sus graciasi!|^|bombo que utili­
zan ftn su provecho. 

Y allí estaban también, aunque 
no todas las damas que son en la 
actua>iidad'flstres i)or su belleza y 
su dijBtineión eíi-»e1 |iS>b.ulosoí cielo 
de la^olítica,^,íéTk4oíiiuA;ís todavía 
alborada d«i«üv sociedad e l l gan t e 
madíilefta; y dig^'^rtborádaj porque 
el díR aristocrático empieza en Ma­
drid la noiéhe «H ique iifangura sus 
funciones ¿i B«gio cotiseü. * 

Un% Ijanda a » múi^ca militar to­
có un himno y al final una estudian­
tina amenizó la fiesta con los aires 
populares más característ icos de 
nuestro país. 

Sutilizando un poco podría decir­
se que la recepción de anoche en 
1H Huerta, fue síntesús de todo lo 
que vamos á ver . ¡Pero no sutili­
cemos! 

Hoy l legará á la Corte una mú­
sica mili tar mejicana, que según 
cuentan es una marav i l l a . Por de 
pronto hay que agradecer á los mú 
sicos que hayan hecho un viaje tan 
largo y al gobierno de aquel país 
hermano, que los haya autorizado 
pa ra darnos á conocer la dulce y 
melodiosa música megicana. 

En breve l legarán también los 

forasteros que se proponen visitar­
nos. Todo está dispuesto pa ra reci­
birlos. 

Las fachadas de los Ministerios 
y de otros edificios gubernamenta­
les y municipales han sido reboc»'.-
das. La plaza antes de la Discordia 
y ahora de Madrid, ofrece todavía 
el lamentable espectáculo, queisi 
se convir t iera en zarzuela podría 
l lamarse «La fuente Cibeles ó- can­
das y vacilaciones,» de la?pbbre 
diosa despojada de pilón prínieilo, 
l lamada á cambiar de sitio despuéjs 
y por táiinio quedando como ^ -
taba. í^ • «^T. .,, .. I 

Los tea t ros- van abriendo sus 
puer tas , los fondistas, con cara ale­
gre , se ent regan á las más dulces 
ilusiones, el comercio se frota las 
manos de gusto, mientras l lega pa­
ra él el ansiado momento de em­
plear las en guardar monedas y cara 
biar billetes. 

La grandiosa sinfonía se oyó ano­
che', como he dicho y hoy l levarán 
sus ecos Ibs'periódicos á toda' Es­
p a ñ a . " ' 

Ahora aguái'demós á que se le­
vante el telón. ' 

Ent re tanto los espectadores no 
pueden prescindir de comentar el 
drama de Par í s , ese drama terrible 
en que, ha sido protagonista el famo­
so pintor Juan Luna , y vict imas, su 
esposa, su suegra y su cuñado. 

Desde el pr imer momento la opi­
nión, y par t icularmente la femeni­
na, simpatizó con el desgraciado 
•artista. 

Sus compañeros de Madrid le han 
enviado una carta que le serv i rá de 
consuelo. 

Su esposa mejora y todo hac(! 
creer que vivirá y podrá arrepen­
tirse y reconocer sus errores , si es 
culpable. ¡Quizás ese niño que apa-
t e c e sonriente en medio de los ho­
rrores que ha presenciado, pueda 
aun ser iris de paz! 

El desenlace del d r a m a . . . ¡sólo 
Dios lo conoce! 

JULIO NOMBELA 

La locomotora en ei Góigota. 

Dentro de muy pocos días las silencio­
sas llanuras de la Palestina oirán por 
primera vez el silbato de la locomotora, 
y un tren que partirá-de Jaffa ent.-ará á 
todo vapor ea Jerusalén. 

La inaugaración de esta vía férrea os 
un aconlccimiento, pues dará extraordi­
naria vida á aquel rincón del Oriente. 

La Palestina ha conocido toda clase, de 
glorias y tristcssas, porque después de 
ser cuna de una religión sacrosanta que 
renovó la fa^ del,, mundo, y glorioso 
campo de batalla c|oude se midieron en 
la Edad Media las fcmas de líuropa, ca­
yó lentamente en el olvido más profun­
do. Reducida á humillar la frente bajo 
el yugo otomano, se ha convertido en 
una pequeña provincia ignorada, con­
servando sólo como último recuerdo de 
su pasado la triste satisfacción de ver ve­
nir todos los años algunas caravanas de 
peregrinos atraídos por la tumba de 
Cj'isto. 

Sin embargo, no liay que creer que la 
vida se halle completamente extinguida 
en aquel rincón del Oriente; tiéndase la 
mano á Siria y á Palestina, y escás pro­
vincias se rejuvenecerán potentemente. 
La mejoi5;prueba de su vitalidad está en 
que su población va aumentando con 
rapidez. 

Jerusalén e s ^ y tma ciudad qae'pasa 
de 80.000 habitantes, mientras que hace 
diez años s^o contenía 40.000. Cuéntan-
se actualmente, más de 600 casas en 
construccioá;' ib '^ne patentiza que los 
habitantes rp ^e duermen. Jaffa, poü su 
parte, cuenta ¡éon io.OOO almas. 

Todo hac^ grever, pues, que !a inau­
guración dé iĵ , líBoa de .Taifa á .Jerusa­
lén va á ser ej punto de origen de una 
nueva vida p&ra e&te país. Un ejoraplo 
dará prueba d» k» .profunda revolación 
económica que este ferrocarril Y;I á pro­
ducir en Palestina; se tardaban treinta 
horas en caravana para ir de JaiTa á .Je­
rusalén. Ahora se irá por camino do hie­
rro en menos de tres horas. 

Los tríibajos en esta linca férrea han 
sido realizados con mucha prontitud. 
Comenzaron el 1.° de Abril de 181(0; dos 
anos y medio han bastado para su ter­
minación. La línea tiene \ina longitud 
de 87 kilómetros, que dará muy en bre­
ve nacimiento á dos ramales, actual­
mente en construcción, que, partiendo 
deBamich, irá el primero á Naplusa, 
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no muy saliafecho de la que le había tocado desem-

pefl^ir. 
—Denle cuando quieran,—respondió D. Pedro Pa­

blo encaramado en sus propios respetos para dictar ór­
denes de superior autoridad.—Aqui quedamos noso­
tros, prontos 6 responder por todo; mas entiéndanlo 
bien: á quien corresponda y no á otro alguno. 

Y si» más volvió la espalda llevándose consigo á 
Mariana, á Zamora y á la muda, ésta con el cabás y la 
jaula del canario. 

A una sena de su seilor las dos porteras de Alí'a-
ranps se plantaron de una corrida en el jardín del ho-
. tal y agarradas á la verja asistieron con ardiente pla­
cer á la siguien** escena. 

-^CabaMero—(Jijoel alcalde 4 Valladares.—Voy 
á conducir á usted á la Prevención. 

—Pues está usted muy equivocado,—respondió 
Valladares echándose atrás;—á donde iré, y por su­
puesto solo,—es á ver al gobernador para darle cuen­
ta de lo que aquí ha sucedido con los agen'es déla 
autoridad. 

—Eso me corresponde á mí que la represento. A 
usted como promovedor de escándalo, escalamiento 
de domicilio, sin contar el atrepellar y herir á una se-
Dora y el conato de robo, etc., le llevaré á la preven-
vención y acerca de todo esto extenderé el parte como 

o orresponde. 

do por sus fines particulares, que son algo bajos y 
ruines. 

—Ya, ya;—dijo el alcalde meneando gravemente 
la cabeza. 

—Pero esta seHrita, es demasiado señorita, digna 
y pundonorosa; para evidenciarse en' querellas ni aun 
con su mucha razón, y no ha de mostrarse parte mu­
cho más en ausencia de su hermano, de manera (¡está 
usted senoT alcalde? que la cuenta puede usted ajus­
taría con él como le plazca y tenga por conveniente. 

Dicho ésto pasó su bastón y lacesta'á Zamora, sa­
cóse la manga del botín, púsoselebien, y ofreciendo el 
brazo á la joven, la dijo: 

--Subamos á casa. En el estado en que usted se 
encuentra no es posible emprender ningún viaje. 

—Meesperan... no puedo quedarme—murmuró 
Mariana cuya energía se apagaba por momentos. 

.Zamora se inclinó al oído de D. Pedro Pablo, y 
de quedo y con disimulo le dijo: 

—La denuncia está hecha desde esta mañana. 
—¡Oh, qué belitre! : , 
LosgAardias y el alcalde también conferenciaban 

entxe 8Í> Mientras que despacio apareció el negro con 
aUi maleta al hombro y en pos el coche que desqui­
taba lo que había corrido al desbocarse el arriscado 
rocín. 

—Voy á dar parte de lo ocurrido—dijo el alcalde 

ron los guardias, y el cabo dirigiéndose al grupo en 
general. 

—¿Quién pide auxilio?—preguntó paseando su mi­
rada desde Zamora á la niña que permanecía torva y 
ceñuda. 

—Yo,—dijo Sergio Valladares, llegando en su 
vengansa hasta el fin. 

—Yo,—repitió delectándose en ella,—yo, que he 
detenido á esa sonora ftibricanto, con su hermano, de 
moneda falsa, en el acto de fugarse con los productos 
de su industria, de la que aquí va la muestra. 

Y mostró al guardia la cerrada y elegante cesta. 
El golpe no íue tan contundente como Vallada­

res creyó al descargarle, pues Mariana irguióndose 
con altivez: 

—Es una impostura,—dijo con firmeza.—En esi 
cesta lo que hay es parte del monetario de mi herma 
no, y como es de gran valor, lo llevo conmigo y á la 
mano para evitar pérdidas ó extravíos. 

Sergio Valladares rompió en una burlona é insu 
lente sonrisa. 

—Sr. D. Pedro—anadió Mariana con energía.— 
Sírvase usted abrir la costa, y sirva lo de que cont* nga 
tesitimonio á lo qucíifirmo. 

Don Pedro Pablo no se jo dejó decir dos veces, ni 
esperó un segundos que se la dieran. Arrebátesela á 
VálÍaaares,'abriólá con prontitud, sacó á la ventura 
un paquete de los que la llenaban, y derramándole en 
su ancha y nervuda mano, pudieron contemplar todos 


